
 “Las elecciones en EE.UU. y su impacto para Cuba.” 

La siguiente presentación es un trabajo a cuatro manos con Carlos Ciaño 

Zanetti. El objetivo es presentar un bosquejo de lo que fueron las elecciones 

generales en Estados Unidos que, a la vez, sirva de introducción al resto de 

las presentaciones del panel. En un primer momento abordaremos las 

elecciones presidenciales y posteriormente los resultados en el Senado y la 

Cámara de Representantes. Por último, señalaremos algunas implicaciones 

que esto podría tener para Cuba y las relaciones bilaterales, con el propósito 

de abrir el debate. 

ELECCIONES PRESIDENCIALES 

Nuestros análisis previos al 5 de noviembre arrojaban que 19 estados 

favorecerían a la candidata demócrata, equivalentes a 226 votos 

electorales, mientras que 24 estados apoyarían al candidato republicano, lo 

que se traduciría en 219 votos electorales relativamente seguros. En 

consecuencia, asumimos que las elecciones se definirían en los restantes 7 

estados, todo lo cual terminó ocurriendo. Prácticamente ahí terminaron las 

certezas de nuestros pronósticos ya que consideramos que iba a ser una 

victoria cerrada de cualquiera de los candidatos. Sabemos que no fue así. 

Donald Trump no solo ganó con facilidad cada uno de los 7 estados sino 

que además se hizo con el voto popular por más de 2 y medio millones de 

votos de diferencia, una de las diferencias más estrechas de las últimas 

décadas. 

Esos votos electorales adicionales le permitieron al candidato republicano 

llegar a la cómoda cifra de 312, mientras Kamala Harris debió conformarse 

con los 226 de los 19 estados demócratas. El triunfo de Trump constituye 

una evidencia del desencanto con el status quo y el rechazo de una parte 

importante de la sociedad al establishment, resultado del resentimiento 

acumulado de las masas hacia las élites, el gobierno federal y sus 



instituciones. Su amplia victoria electoral prueba que terminó siendo errada 

la creencia de que Trump representaba una anomalía efímera dentro del 

sistema político estadounidense.  

Son muchos los factores que pudieron incidir en esta victoria, factores que 

afectan la vida de los estadounidenses. Al parecer, uno de los que mayor 

peso tuvo fue el elevado índice de inflación que ha marcado los 4 años del 

gobierno de Biden, sin desconocer el error estratégico que resultó la tardía 

retirada del presidente como candidato demócrata. Kamala enfrentó una 

desventaja que terminó siendo superior a los antecedentes de Trump 

marcados, entre otras cosas, por dos procesos de impeachment, el asalto 

al Capitolio y los cargos legales en su contra. 

El descontento social hacia el establishment se venía demostrando en los 

últimos años y tuvo entre sus expresiones más notables el gran apoyo que 

recibió el entonces candidato Bernie Sanders en las primarias demócratas 

de 2016 y 2020. En ambos casos fue el propio partido Demócrata el que 

truncó estas propuestas. ¿Qué pasó mientras del otro lado? El trumpismo 

se hizo eco de este desencanto, no halló un contrincante efectivo dentro del 

Partido Republicano de ese momento, resultó acogido por amplios sectores 

poblacionales y terminó convirtiéndose en el Partido Republicano actual. 

Este sigue siendo un país en el que grandes mayorías se reconoce como 

conservadores o moderados.  

Somos muchos los que nos preguntamos cómo serán los próximos 4 años. 

A diferencia de su primer mandato, esta vez contamos con un referente, 

pero este referente estuvo marcado por un alto componente de 

incertidumbre tanto en decisiones de política interna como de política 

exterior. 

SENADO 



En el Congreso federal, habíamos pronosticado que los demócratas 

perderían en el Senado, pero solo por 1 o 2 escaños, quizás 3. Terminaron 

perdiendo 4. Como se sabe, este año fueron a elecciones 21 asientos 

demócratas y 10 republicanos. Los demócratas perdieron los 3 puestos que 

tenían en los estados republicanos de West Virginia, Montana y Ohio, y 1 

en el estado pendular de Pennsylvania. 

Ahora los republicanos dominarán la Cámara Alta 53 por 47. De sus 53 

senadores tendrán 48 en estados republicanos, 1 en el estado demócrata 

de Maine, y 4 en estados pendulares. De los 47 senadores demócratas, 10 

están en estados pendulares y ninguno en estados republicanos. 

Esta situación que se ha venido produciendo en la composición del Senado 

es resultado de la extrema polarización política que existe desde hace 

algunas décadas en el país y se hace cada día más fuerte. 

Dentro de 2 años habrá nuevamente elecciones para el Senado. Esta vez 

estarán en juego 19 escaños republicanos y 13 demócratas. Pudiera 

pensarse a priori que los demócratas estarán con ventaja. Sin embargo, de 

los 19 escaños republicanos, 17 están en estados republicanos, 1 en el 

pendular casi rojo de Carolina del Norte y 1 de Susan Collins en el 

demócrata estado de Maine. 

De los 13 demócratas, 11 estarán en estados demócratas y 2 en los estados 

pendulares de Georgia y Michigan. No es visible hoy ninguna ventaja para 

los demócratas. 

Considerando la extrema polarización alcanzada en el país, la composición 

actual del Senado y el hecho de que hay 19 estados claramente demócratas 

por 24 claramente republicanos, consideramos que mientras estas 

condiciones no cambien, resultará sumamente difícil que el Partido 

Demócrata vuelva a tener el control de la Cámara Alta. 



En el caso de la Cámara de Representantes nuestros pronósticos eran que 

sería una contienda muy cerrada donde estimábamos imposible determinar 

un ganador, pero que el partido que resultase vencedor, lo haría por un 

margen muy estrecho de votos. Resultó una contienda efectivamente muy 

cerrada, donde finalmente se impuso el Partido Republicano por una 

diferencia mínima, conservando así el control de la Cámara Baja. 

Antes de las elecciones el Partido Republicano contaba con 220 asientos 

por 212 los demócratas y 3 vacantes. 

Al concluir recientemente el conteo de todos los asientos en disputa, el 

resultado final fue de 220 asientos para los republicanos y 215 para los 

demócratas. Con sólo 3 asientos que cambien a favor de los segundos, 

estos obtendrán mayoría. Resultados más cerrados parecen imposibles. 

Incluso al concluir las elecciones del 2022 que se estimó como muy 

cerradas, el resultado fue 222 asientos para los republicanos y 213 para los 

demócratas. 

Los republicanos contarán con una ventaja mínima que probablemente les 

dificultará la toma de algunas decisiones importantes que puedan resultar 

muy disputadas. 

IMPLICACIONES PARA CUBA 

En este escenario no parece posible creer que el Legislativo federal será un 

contrapeso real a las decisiones del Ejecutivo, específicamente al 

Presidente o a quien designe para conducir determinados temas. Y esto 

puede resultar válido tanto para los temas de política interna como de 

política exterior. 

Todo parece apuntar que una vez más la política hacia Cuba se conducirá 

de acuerdo a los intereses de Marco Rubio, no ya como senador sino como 

Secretario de Estado.  



A esto se suma el potencial acceso de legisladores cubanoamericanos a 

puestos de liderazgo en comités clave para la política hacia Cuba, lo que le 

aseguraría a la Administración apoyo en caso de decisiones agresivas o 

controversiales, el avance de iniciativas legislativas que refuercen estas 

decisiones o promuevan las agendas particulares de estos congresistas en 

lo que respecta a Cuba, y hagan virtualmente irreversible el bloqueo contra 

Cuba.  

 


